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BEEAS' DE. SEPTIEMBRE. 


Setenticuatro años cumple hoy nuestra cara eman- 
cipación política. ¡Qué de hechos sublimes recuerda 
nuestra historia; cuántos sacrificios de nuestros pa- 
triotas, cuántas luchas de parte de los buenos y gene- 
rosos! ¡Qué de rémoras presentadas por los enemigos 
_de esa empresa magna! ¿Cuántos sufrieron el ostra- 
cismo, y cuántos prefirieron alejarse de la patria de 
sus mayores, para no verla sumida en eterna escla- 
vitud ? 

Mas, llegada la hora en el reloj de los destinos, lle- 
gó también el momento de sacudir el yugo de la patria 
común. Cierto era que nuestro idioma, era su idio- 
ma, que nuestras leyes eran sus leyes, que nuestro cul- 
to era el suyo, que nuestros sentimientos eran hijos 
de los suyos; pero también era cierto, que en nuestro 
suelo había cerebros luminosos que podían levantar al 
pueblo de su estacionamiento, había también genios 
que sin preocupaciones de casta, salvaran el muro, el 
muro que les detenía para emitir sus luces, su saber y 
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sus observaciones. La joven América tenía en su ex- 
huberante vegetación fortunas colosales que no debían 
vivir latentes, ó conocidas sólo del pueblo ibérico. La 
Américe llevaba en su seno arenas auríferas que po- 
dían atraer las miradas de todos los habitantes terrí- 
colas. El alma de la América poseía como rico patri- 
monio, dilatadas llanuras y laberínticos bosques en 
donde miriadas de pájaros de armoniosos trinos, arro- 
barían al perdido viajero. 

En este porción del continente coloniano, existían 
inteligencias superiores, capaces de darnos leyes apro- 
piadas á nuestro clima y á nuestra naturaleza, análo- 
gas á nuestro naciente comercio, deficiente industria 
y escasa vida política. ¿Por qué tenerlas uncidas á 
distante yugo? Por qué mantener las aptitudes na- 
cientes en estrecho y limitado horizonte? ¿Por qué 
amurallar sus dos gigantes barreras? No oímosel hó- 
rrido rebramar del dilatado Océano que azota nuestras 
enhiestas rocas por ambos lados? ¿No parece que pi- 
den al pueblo centroamericano, cuenta de sus grandes 
riquezas, ya zoológicas, ya agrícolas, ya minerales? 
Oh, si! el rugido de embravecidas ondas, nos despier- 
ta al trabajo, á la animación, al progreso. 

Llegó pues para el corazón de la América, aquella 
fecha imborrable. 

¡Quien duda las luchas fratricidas que nuestra liber- 
tad provocara; pero esto no fué dique á las grandiosas 
obras que de uno á otro extremo del gran itsmo se. 
emprenaieran! ¡No importa á nuestros héroes el ri- 
gor de los castellanos! No amedrentó á nuestros pa- 
tricios el ostracismo ni el despojo! 

Hoy pues, nuestro corazón agradecido á los próceres 
de aquella fecha, evocan su nombre con gratitud y con 
orgullo; debiendo estar con letras de oro escritos por 
doquiera que se animen corazones americanos; para 
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ejemplo de generaciones futuras y para admiración de 
otras edades. 

Figuras venerandas: ¡yo os saludo, la patria no os 
olvida; la escuela os estudia como modelos de patrio- 
tismo y de grandeza! 

Cada uno de nuestros héroes vale tanto, como valen 
para Colombia, Venezuela y Ecuador los nombres su- 
blimes de Sucre, San Martín, Coto Paul, Urdaneta, 
Andrade, Padilla y el sin igual Bolívar. 

Nuesttos héroes también se inmortalizan porque 
dieron á su patria vida y derechos. 

No debe el niño centroamericano ignorar los nom- 
bres respetados de José Cecilio del Valle, orador emi- 
nente pero más eminente patricio. De don Miguel 
Larreynaga, de Gálvez, de Cañas, de los licenciados 
José Antonio Larrave y Santiago Milla, de los docto- 
res Molina y Delgado, de Beltranena, Diéguez y Ayci- 
nena y otra pléyade de fervientes centroamericanos. 

Setenticuatro años hace que el alma del continente, 
sacudiendo el marasmo que le enervaba, se vistió con 
sus galas de regia desposada, salvó las murallas do vi- 
vía esclava y comenzó á dominar como señora. 

Más tarde dijo: oirán, allá en mis vírgenes selvas la 
voz prepotente de la fugaz locomotora, este cielo 
tan despejado lo veréis velado por red eléctrica que 
lleve por doquier palabra, luz y movimiento. 

Todos los pueblos del planeta me saludarán salvan- 
do las distancias, desde el amanecer hasta la caída del 
sol. Mis ricos productos llegarán desde las orillas del 
Támesis hasta las costas argentinas, y Jos vapores de 
cien naciones se deslizarán por mis riberas desde el 
Golfo de Bengala, hasta las playas guatilinas. Y tendré 
leyes propias y tendré mil bardos que darán nombre 
á mi belleza y tendré tiernos cantores que nada envl- 
diarán á los viejos poetas del antiguo mundo. Tendré 
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mis historiadores que llenos de amor patrio no se ol. 
vidarán de cuanto bueno produce esta porción amada; 
y tendré también mujeres bellas que nada envidien á 
las andzluzas; tendré luz, tendré vida, tendré nombre. 

La voz de la Sibila va cumpliéndose. Nuestro sue- 
lo es y será como lo vieron en profético miraje nues- 
tros mayores. 

Demos pues honra á nuestros legendarios libertado- 
res, trabajemos cada cual en la órbita de nuestras ap- 
titudes, porque llegue pronto el hermoso día en que esté 
completa la grandeza que auguró la hermosa libertad. 


1? de septiembre de 1895. 


Pinar LARRAVE DE CASTELLANOS. 


AMOR FILIAL. 


Marta era una santa mujer, para quien la vida no 
había tenido más que una faz, la adversidad. 

Hija sumisa, obediente y trabajadora, la madre ha- 
bía dejado caer sobre ella todo el peso de la casa, ya 
en el manejo de las sirvientas, de los negocios, y hasta 
del trabajo material para ganar el sustento, dando 
toda la preferencia á la hermana menor, que mimada 
hasta el extremo, adquirió un carácter díscolo, exigen- 
te, altanero é irreflexivo: de las dos hermanas, la 
menor era una señorita de estrado, llena de perfumes 
y de blondas; tocaba el piano, estudiaba en el espejo 
lánguidas y expresivas miradas, para atraer á los jóve- 
nes, asistía á bailes y tertulias, y según ella asegu- 
raba...... (en su ancianidad) los hombres más ilustra- 
dos y distinguidos habían caído ¿ sus pies implorando 
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una sonrisa; mientras la mayor era el eje de la casa; 
pasaba la vida entregada á las faenas domésticas y al 
trabajo material, cuyas atenciones le impedían tomar 
parte en las tertulias de su misma casa y pqr consi- 
guiente eran poco conocidas y poco apreciadas las rele- 
vantes prendas de su espíritu. 

Llegó la época de tomar estado para la menor, y se 
unió con gran boato á un joven de talento y de cora- 
zón que fascinó con sus encantos, y cuando despertó 
de aquel letárgico sueño, comprendió que había hecho 
un gran disparate, se convenció de que era el hombre 
más desgraciado del mundo, y pensó distraerse via- 
jando para alejarse de aquella su dulce mitad, que le 
hacía insoportable la vida. 

Marta en el estrecho círculo donde se encontraba, 
llamó la atención de un joven,más por su laboriosidad, 
que por sus cualidades físicas y morales, y tampoco 
encontró la felicidad en el matrimonio; pero estaba 
demasiado acostumbrada al trabajo para que este se 
le hiciera duro, y supo llevar con santa resignación la 
eruz que había tomado sobre sus hombros. 

La luna de miel no tuvo para ella matices ni flores, 
ni más encantos que la novedad del cambio de posi- 
ción; pero en sus mayores amarguras se le veía siem- 
pre alegre y sonriente: esposa modelo, ocultaba á todos 
las faltas de su marido; amiga cariñosa, era afable y 
solícita com sus semejantes y sabía rodearse de una 
atmósfera de bondad y de amor, que la hacía feliz en 
medio de su desgracia. 

Fué madre, y al estrechar entre sus brazos al primer 
pedazo de su ser, una felicidad infinita inundó su alma. 
El amor de los amores llenó su corazón, su bondad se 
aumentó, y lejos de reconcentrar en su hijo todo su 
afecto, parecía que éste se había multiplicado para los 
demás, como si quisiera hacerlos partícipes de su 
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dicha. ¡Oh, la mujer que nunca ha sido madre, no 
sabe, no puede saber loque es amor! ¡Intentamos 
adivinarlo; pero no podemos definirlo, ni llegamos á 
comprepderio! 

¡Las buenas madres se asemejan á Dios, las malas, 
son peores que Satanás! Son rarísimos los casos en 
que el amor maternal, no regenera á la mujer; en que 
no la lleva hasta el heroismo! 

Mujer, madre, bendita seas, cuando ese amor santo 
os dignifica y eleva! ¡El hace del hogar un paraíso, 
y de vuestro corazón un. altar! Dios en su infinita 
caridad puso en el corazón de las madres una fuente 
inagotable de ternura, porque sin ella no podrían 
soportar esas mil penalidades que trae consigo la ma- 
ternidad, y que se convierten en goces inefables para 
la mujer, que se ve reproducida en sus hijos! 

Marta amaba con ese amor infinito, al pequeño 
Alberto, y por aigún tiempo fijó su esposo su atención 
en las gracias del niño, contribuyendo esto, á aumen- 
tar su dicha. 

Dos años después vino á renovar las alegrías de aquel 
hogar otro niño á quien pusieron por nombre Luis. 
Como es natural, el aumento de la familia exijía más 
recursos, y mientras el padre pasaba la vida alegre- 
mente disfrutando de toda clase de distracciones, 
Marta centuplicaba sus esfuerzos para que sus hijos 
no carecieran de nada, y en aquel hogar bendito, rei- 
naba siempre, y apesar de todo, el orden el aseo, la 
comodidad y la alegría. La risa y la alegre algazara 
de los niños era una música celestial para la dichosa 
Marta. ¡Dichosa en medio de sus desdichas! Dichosa 
porque sufría con santa resignación la indiferencia, el 
abandono y hasta los vicios de Ramón, su esposo. 
Ella sabía hacer de paja, la eruz de plomo que llevaba 
sobre sus hombros, y el amor de sus hijos formaba su 
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embeleso, su gloria y su alegría. ¡Me parece que con- 
templo su hermoso semblante, radiante de felicidad! 
Creo verla acariciando á Alberto y meciendo sobre sus 
rodillas al pequeño Luis, entonando á media voz una 
de esas inimitables canciones que inventa el amor 
maternal, para adormecer á los niños! 


E 

La vida del hombre que se aparta de la senda del 
bien y se entrega á las pasiones, es un mar tempes- 
tuoso, que tiene horas de bonanza; pero que por lo re- 
gular está revuelto y agitado, don Ramón era amigo 
de la novedad, se sentía cansado de los placeres que le 
ofrecía esta tumultuosa capital, y pensó en trasladarse 
á otra población, alhagado por la idea de emprender 
grandes negocios, en los que esperaba realizar ganan- 
clas fabulosas. 

Marta se aterró ante la determinación de su esposo: 
abandonar la capital donde estaba ya establecida, donde 
podía contar con el pan de sus hijos é1r á una pobla- 
ción nueva, sin recursos, sin amigos, alejarse de su 
familia y dejar una posición segura por 1r á aventurar, 
era terrible para el corazón de una madre que sabía ya 
lo que tenía que esperar del padre de sus hijos. En 
su nueva residencia la esperaban sin duda la miseria 
y el aislamiento, conocía el carácter de don Ramón y 
temía sus impulsos; pero no había medio, la mujer 
debe seguir al marido, y Marta siguió á su esposo con 
el corazón lleno de amargos presentimientos, ahogando 
sus lágrimas y sonriendo de amargura. Sí; hay son- 
risas que hacen llorar porque ponen de manifiesto la 
inmensa amargura en que se anega el alma que en su 
tribulación, sólo espera el consuelo de Dios. 

El corazón de una madre no se engaña nunca, y los 
presentimientos de Marta se realizaron. Don Ramón 
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emprendió grandes negocios; pero como no tenía pru- 
dencia bastante para manejarse, y se divagaba cons- 
tantemente, perdió sumas considerables comprome- 
tiendo su crédito con no poder cubrir sus cCoOMpromisos, 
pues el capital con que trabajaba no era propio, y más 
bien por el deseo de protejer 4 Marta, le babían facili- 
tado algunas sumas. 

En la época á que nos referimos, la familia se había 
aumentado con dos niñas más, Leonor y Alicia: el 
cielo quería compensar los sufrimientos de Marta 
enviándole dos ángeles, para su consuelo y alegría, 
Leonor era morena, de pelo y ojos negros; Alicia era 
una rubia encantadora; sus dorados cabellos caían en- 
sortijados en su cuello de alabastro, su frente despe- 
jada y serena; la primera parecía la inspiración de un 
poeta, la segunda la sonrisa de un ángel. Marta ado- 
raba á sus hijos pero apenas podía gozar de sus carl- 
cias, vivía dedicada al trabajo asiduo, constante, para 
ganar el sustento de su familia. Don Ramón mani- 
festaba particular predilección por Alberto, que contaba 
ya 12 años y era activo é inteligente, y por Alicia que 
era la menor; pero al verlo llegar en triste estado de 
ebriedad á maltratar á su esposa y escandalizar al ve- 
cindario, los pobres niños temblaban como la hoja en 
el árbol; sentían respeto por su padre; pero no podían 
sentir confianza ni cariño porque él alejaba esos sen- 
timientos que en vano la madre procuraba inspirarles. 


Marta gozaba de un crédito comercial muy superior 
al de su esposo, porque la sociedad apreciaba su hon- 
radez y compadecía su desgracia, así como condenaba 
la conducta incalificable de don Ramón, que muy 
lejos de ser el apoyo y el consuelo de su familia, era 
su verdugo. El capital que manejaba había concluido 
en dispendios y malas negociaciones y se veía preci- 
sado á abrir nuevos créditos; pero le fué imposible 
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conseguir ninguna suma, si su esposa no se compro- 
metía á pagarla bajo su firma. Se lo manifestó á ésta, 
y ella se negó á adquirir un compromiso que no podía 
llenar. 

Don Ramón que había encontrado siempre”á Marta 
humilde y sumisa á su voluntad, se exasperó con una 
negativa que no esperaba y de iracundo y tirano, se 
hizo feroz y cruel hasta el exceso. En el semblante 
de sus pobres hijos se retrataba el temor que les inspl- 
raba la presencia de su padre, que llegaba siempre 
por la noche, dominado por la más repugnante embria- 
guez; el trote de cualquier caballo les parecía que era 
el de don Ramón y asustaba á los niños, porque siem- 
pre esperaban escenas repugnantes en que el padre 
hacía el papel de verdugo, y su pobre madre el de víc- 
tima; ellos en su corta edad, no sabían hacer más que 
llorar y sufrir con aquella mártir del deber. 

El esposo insistió en que Marta firmara el compro- 
miso por la cantidad que necesitaba, y ella se sostuvo 
valientemente en no hacerlo, porque estimaba su 
crédito y no quería exponerse á perderlo. Las escenas 
violentas se hicieron más frecuentes, los niños se 
atemorizaban cada vez más y la pobre madre había 
perdido la paz y la tranquilidad. Don Ramón la 
había amenazado varias veces con quitarle la existencia 
sl no accedía á sus deseos, y á pesar de que su vida 
era un continuado calvario, no quería dejar á sus hijos 
sumidos en la orfandad y la miseria ¡Qué suerte les 
esperaría á los pobres niños sin el amparo de aquella 
madre, que era su providencia, su ángel tutelar! 

¡Marta amaba á sus hijos, con ese amor inmenso, 
infinito, con que sólo las madres buenas saben amar, 
y por ellos mismos quería conservar su honra inma- 
culada, si todas supieran amar como ella, ninguna 


mancharía de lodo, la pura frente de los pedazos de 
su ser! 
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Una noche de tantas, don Ramón llegó exasperado 
y dispuesto á vencer la resistencia de su esposa, 0 á 
concluir con aquella mujer cuya voluntad era esta vez 
tan firme como una roca. Como venía de la finca 
donde pasaba el día, estaba montado en un brioso 
alazán, que parecía tan encolerizado como su jinete. 


Los niños corrieron á esconderse atemorizados, y 
con sus carreras despertaron á la pequeña Alicia que 
dormía tranquilamente el sueño delos ángeles; despertó 
asustada; pero al ver la actitud temerosa de sus her- 
manos, no se atrevió á llorar, observando con mirada 
curiosa lo que pasaba; en la pieza inmediata se oía la 
voz iracunda de su padre y la suave y trémula voz de 
Marta. Alberto impuso silencio á sus hermanos, y 
todos contuvieron el aliento para oír el diálogo que 
tenía lugar entre sus padres. 

—No estoy para oír necedades, decía don Ramón 
con voz enronquecida por la embriaguez; firmas ó te 
mato. 

— Mátame contestó Marta con resignación; pero yo 
no puedo dejar morir de hambre á mis pobres hijos, 
por comprometerme á pagar tus deudas. 

— ¡Miserable! 

—Dí lo que quieras; pero estoy resuelta á morir 
antes que contraer ese compromiso, que destrulría mi 
crédito y me obligaría á ver á mis pobres hijos 
sumidos en la miseria. 

—Por el contrario, ese dinero nos hará ricos, porque 
pienso hacer grandes negocios. 

—Que tendrán el mismo resultado que los ante- 
riores, y ya ves que no ha sido muy favorable. 
Acabemos de una vez, gritó don Ramón en el 
colmo de la ira; ¿firmas ó nó? 

—Nó, contestó Marta, prefiero morir. ¿Crées acaso 
que es muy agradable la vida que llevo? El trabajo 
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no me aterra; pero estos escándalos, estas penas, esta 
eterna inquietud con que te esperan tus pobres hijos, 
que no han saboreado nunca una caricia de su padre, 
y que tiemblan al verte, esto es atroz, para el corazón 
de una madre; envano quiero enseñarlos á amarte, tú 
no puedes inspirarles ni respeto ni amor, y no saben 
más que temerte porque ....... 

—Silencio, exclamó, como si no quisiera oír la acu- 
sadora voz de su conciencia. Aquí yo soy el amo y ... 
obedeces, Ó mueres á mis manos, firmas Ó nó? 

— Nó, contestó enérgicamente Marta. 

Don Ramón se arrojó sobre ella, ciego de jra; pero 
no logró hacerle daño porque su hijo Alberto se inter- 
puso entre los dos, mientras sus hermanos se arrodi- 
llaban temblando á implorar la protección de Dios. 

— Alberto, gritó don Ramón, tráeme mi revólver, 
ó me las pagas tú. 

—¡ Padre mío! dijo Alberto con voz suplicante. 

—Ubedece, bergante, Óó empezaré contigo, dijo levan- 
tando los puños. 

—Anda hijo mío, murmuró Marta conmovida, obe- 
dece á tu padre, es preferible morir! 

Alberto le dirigió una dolorosa mirada á su madre 
y se dirigió al aposento donde estaban sus hermanos. 


EL CONSEJO INFANTIL. 


Aiberto se cruzó de brazos delante Luis y Leonor y 
les dijo con un acento indescriptible. 

— Papá quiere que le lleve el revólver! 

—Para qué? preguntó Luis con voz trémula. 

—-Se supone, para matar á mamá! repuso el niño 
con acento tembloroso, dominando en presencia de sus. 


hermanos, la emoción profunda que embargaba su 
alma. 


96 LA ESCUELA NORMAL 





—-(Qué hacemos? preguntó Leonor. 

—No llevarlo dijo Luis. 

—Nada se adelantaría, añadió Alberto, y ella misma 
me mayda obedecer; el niño se quedó pensativo, petri- 
ficado, luchando en su interior entre el amor y el 
deber; él no podía ni debía revelarse contra su padre; 
pero tampoco podía obedecerle sin horror y sin repug- 
nancla. 

—Luis y Leonor, se tronaban los dedos, rezaban y 
Jloraban sin atreverse á emitir ninguna idea: parecía 
que el pensamiento se había paralizado; Alberto era 
el mayor, y dominaba la situación siempre por su 
edad y su inteligencia, no parecía sino que, en aquel 
supremo instante, el niño seconvertía en hombre ante 
la gravedad de las circunstancias. 

La disputa de los dos esposos continuava con más 
calor y derepente don Ramón liamó á Alberto á gran- 
des voces: el niño pareció salir de un letargo, se irguió 
como un héroe que ha tomado una resolución suprema, 
y dirijiéndose á sus hermanos, les dijo con acento 
varonil: 

— Venid, vamos á morir con mamá: Luis, toma á 
Alicia en tus brazos y deposítala en el regazo de nues- 
tra madre, nosotros tres formaremos una muralla 
delante de ella, y morirémos juntos: dice bien es pre- 
ferible morir. Llevaré el revólver. 

Luis depositó á la pequeña niña en brazos de Marta 
y luego que Alberto entregó el arma fatal, se colocaron 
los tres delante de su madre, para defenderla ó morir 
con ella. Sidon Ramón no hubiera estado dominado 
por la doble embriaguez de la ira y del licor, habría 
retrocedido de su bárbaro intento; pero el hombre en 
ese estado es un ser irracional, salvaje, en quien pre- 
domina el instinto animal. Él insistió; Marta negó 
otra vez, don Ramón amartilló el revolver, ella irguió 
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su hermosa cabeza y la apoyó contra la pared con un 
valor y serenidad «dignos de mejor causa. El pobre 
hombre apuntó á la frente de su esposa y disparó, los 
niños temblaron al oír el ruido seco que predujo el 
tiro y se arrojaron sobre su madre........... 

Hay momentos en que el hombre se horroriza de sí 
mismo, en que las mismas fieras rugen de dolor! Don 
Ramón arrojó el arma, salió precipitadamente, montó 
á caballo, y huyó de su casa. Hubiera debido huir de 
sí mismo, de su conciencia, que es el más terrible juez 
de nuestras acciones. Aquel hombre podía ser feliz, 
tenía un ángel por esposa y cuatro hijos que debían 
formar su alegría, y él se enpeñaba en hacerlos des- 
eraciados matando su propia felicidad. 

Volvamos á buscar á la pobre Marta; la mano del 
verdugo tembló ante la presencia de sus hijos: se des- 
vió el tiro; la bala pasó rosando los cabellos de la ino- 
cente víctima, y cuando los niños se arrojaron sobre 
ella, los recibió en sus brazos; pero su energía se había 
agotado, y la ¡inmensa ternura que rebosaba en su alma, 
se convirtió en un torrente de lágrimas. Sus hijos le 
habían salvado la vida! ¡Las circunstancias y el amor 
filial, los habían convertido en héroes! El beneficio 
que se recibe es tanto más grato al corazón, cuanto 
más querida es la mano que lo prodiga! 

Los niños también lloraban, y la madre y los hijos 
unidos en estrecho abrazo, formaban un grupo digno 
de un inspirado artista. 

Alicia permanecía en el regazo de su madre, sin 
darse cuenta de lo que pasaba: le pareció que Marta 
había llorado ya bastante y quiso enjugar sus lágrimas 
con la falda de su largo camisón, diciéndola dulce- 
mente: 


—No llores más, mamá mía: vas á ponerte fea. 
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La pobre madre se sonrió entre sus lágrimas, y aun 
se sintió feliz recibiendo las caricias de sus hijos y el 
benéfico rocío de sus lágrimas, alivió el corazón en su 
amargagpena y le dió nuevas fuerzas para continuar 
su doloroso calvario. 

¡Benditas sean las madres que saben sacrificarse por 
sus hijos! 

¡Benditos los hijos que lo sacrifican todo, en aras 


del amor filial! 
RAFAELA DEL ÁGUILA. 


UN DÍA EN UN JARDÍN DE LA INFANCIA 
DE BRUSELAS 


Traducción dedicada á la señorita Rafaela del Aguila 


(Concluye) 


De 1á 13—A esta hora vuelven á abrirse las puer- 
tas. Regresan las maestras, y los discípulos van reu- 
niéndose en el jardín. ] 

De BH 42—A la una y media los mayores entran á 
sus clases, los menores se quedan en el patio. A los 
de la división intermedia se les distribuyen cajitas del 
segundo regalo, y después de algunos ejercicios que in- 
dican la relación entre los contenidos de las cajitas, la 
maestra pasa á la parte recreativa de la lección. Se 
forma una columna con un cubo, un cilindro y una es- 
fera en el medio de la mesa. Un discípulo trata de 
tumbar la construcción con su bola. Repetidas veces 
tira éste sin acertar, hasta que otro con más tino, da 
en el blanco del primer tiro. Aplausos prolongados 
se oyen entonces, pues todos están interesados en el 
Juego que continúa hasta la hora de salir de la clase. 
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Entre tanto, las divisiones superiores se ocupan en 
el trabajo de cartones. Cada niño tiene un paquetito. 
Aquí, uno dibuja en el cartón el cubo que va á recor- 
tar. Allí, otro construye un cubo, los seis lados del 
cual están bordados con un diseño de su propia inven- 
ción. Un tercero, remata una caja oblonga que desea 
regalar á su mamá en el día de su cumpleaños. Estas 
buenas intenciones estimulan notablemente á los pe- 
queñuelos; con ardor se dedican á su trabajo hasta 
que llega la hora de ceder sus puestos en la clase á los 
más pequeños. Estos vienen del patio donde habían 
estado jugando el juego de “el pescadito.” 

De 2 4 21.—Los niños menores están sentados al re- 
dedor de las mesas en las cuales hacen bailar las bolas 
del primer regalo. El movimiento, que es lento al 
principio, va siendo más y más rápido, y pronto se 
oyen alegres risotadas. En eso, la maestra pasa á la 
formación de los primeros números, á la que se llega 
por medio de la combinación de los colores. 

En el patio los gritos de alegría indican que están 
en receso los de la “división intermedia. Ninguno 
puede oír su propia voz; cada uno quiere mandar. Por 
fin, un pequeño déspota gana el día: “Juguemos al ca- 
ballo,” grita. Los que participan de su idea, se dispo- 
nen al juego alegremente, mientras que unos cuantos 
más se divierten como quieren. Algunas niñitas jue- 
gan á * la mamá ;” unos muchachitos imitan los á sol- 
dados; y allí hay un grupo jugando á “la escuela ” di- 
rigidos por un pequeño y muy severo maestro. 

Los discípulos de la clase superior están también 
ocupados en jugar, pero ellos juegan lo que la maestra 
ha fijado en su diario de la clase; sin embargo, están 
alegres como los de la clase intermedia. Es el juego 
de “el gato y el ratón.” 

De 25 45.— A las dos y media termina el recreo y 
comienza otra vez el trabajo. Como para hacer con- 
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traste á los juegos bulliciosos que antecedieron, la 
maestra les da una ocupación que exige toda su aten- 
ción; los pone á perforar. Cada uno tiene su trocito 
de lana, su cartón y su aguja de perforar. 

La división superior está entretenida con sus pali- 
tos. Cada uno ha formade un diseño elemental con 
13 palitos, y variando la posición de éstos ó agregando 
más, produce elegantes formas, desarrollando diseños 
estéticos. 

Al mismo tiempo los pequeñuelos en el patio, imi- 
tan el trote y galope de caballos acompañando esto con 
la canción apropiada. 

De354055.— Por última vez en el día los niñitos 
vuelven á la clase para tejer tiras de papel. Cada uno 
tiene dos tiras de color diferente con las cuales forma 
el diseño que se le ha indicado. Durante todo este 
tiempo conversan unos con los otros; y uno de ellos, 
hasta acompaña en el canto de los de la clase interme- 


dia, que en el salón de juegos están jugando á “el niño 
que busca lugar en la rueda.” 


La división superior está en receso. Un grupo de 
ellos se divierte buscando una bola que la maestra ha 
escondido en el patio. Los otros están jugando á “el 
prisionero.” 

De 35 4 1.— Después del receso, los discípulos mar- 
chan á la clase de dos en dos. En la división interme- 
dia una niñita distribuye una porción de arena húme- 
da. Al mismo tiempo se les da un molde de hojalata 
que llenan de la arena para obtener así su forma. 

ón la división superior se ocupan en arreglar ani- 
llos. Han formado un diseño consistente en cinco 
anillos, uno grande y cuatro pequeños dentro de ese. 
El mayor lo rodean de cuatro mitades de anillos 
grandes y diez y ocho de tamaño regular. Por medio 


de modificaciones adecuadas obtienen tres nuevos di- 
seños y entonces trabajan á su antojo. 
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Entretanto, se han estado arreglando los niñitos de 
la división inferior, pues ha llegado la hora de termi- 
nar las tareas. Las cajas con los anillos se guardan, 
y los discípulos dejan el salón de clases y van á pre- 
pararse para salir. 

A las cuatro se abren las puertas del Kindergarten 
para dar salida á los 150 niñitos, que tan agradable 
día han pasado dentro de sus paredes. 


Casi nada se puede agregar á la anterior descripción, 
tan gráficamente hecha por la SEÑORITA Van MoLLE 
ANDRÉ, si no es la opinión del mismo Froebel, res- 
pecto á los fines del Kindergarten y la educación de 
los párvulos. La naturaleza física del niño se desa- 
rrolla por medio de los ejercicios calisténicos; sus ins- 
tintos sociales se fortalecen por la asociación en los 
juegos y el trabajo; sus sentidos se cultivan con los 
juguetes, llamados regalos, tales como esferas, cilin- 
dros, conos, tablillas cuadriláteras y triangulares, pa- 
litos ye+esteras para tejer; y el cerebro se les ejercita 
con los usos imitativos Ó inventivos que aprendan á 
hacer de todas estas cosas. 

“Lo que debe presentar un Kindergarten,” dice 
cierto autor inglés, son niños felices, sanos y gentiles; 
no se quiere adelanto en conocimiento ninguno, sino 
simplemente niños en su estado normal. Para el 
Kindergarten no son la lectura, la escritura, los números 
mi el deletreo. ¡in él, los niños menores de seis años 
construyen, tejen, doblan, modelan, cantan, representan; 
en fin, jugando, aprenden á trabajar, á producir, á 
inventar, á hablar correctamente, y lo que es mejor, 
á quererse, á ser cariñosos los unos con los otros y á 
ayudarse entre sí.” | 

La señorita del Aguila, á quien desde un principio 
tuve la honra de dedicar este humilde artículo, se ha 
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servido acogerlo con benevolencia y lo ha empezado 
á reproducir en “La Escuela Normal.” Tiene ella 
las mismas ideas que las arriba expresadas respecto al 
manejo y los fines de esta institución. Yo digo aún 
más: para que el Kindergarten ó cualquier centro edu- 
cativo de la infancia, produzca los buenos resultados 
que se desean, se necesitan mujeres contraídas y con 
verdadera vocación para este sacerdocio, como la se- 
ñorita del Aguila. 

Froebel fué el primero en apreciar el valor de la 
mujer como principal educadora. Jn muchos respec- 
tos la mujer es más apta para la instrucción de los 
niños que el hombre. Hay en ella más finura, ma- 
yor simpatía, mejor percepción; se adapta más á las 
costumbres de los niños, y al mismo tiempo, tiene 
más gracia, sus maneras son más atractivas. “Jl des- 
tino de las naciones depende más de las mujeres que 
de los hombres del poder ú de los innovadores, quie- 
nes en la mayor parte no se comprenden así mismos.” 
Froebel consideraba á la mujer como aliado natural 
en sus reformas educacionales, y á esa confianza ella 
ha correspondido con nobleza. Especialmente por 
ella han ganado terreno en Europa y últimamente en 
América sus reformas. Afortunada la causa que tie- 
ne á su favor el interés y la ayuda de la mujer! 


Guatemala, 27 de Agosto de 1895. 


JosÉ F. AIZPURU. 





EL MAESTRO. 


DE “EL ECO PEDAGÓGICO. ” 


¿Sabéis por acaso la histoña que oculta 
Ese hombre al que insulta del vulgo la voz ? 
Pues bien; en ese hombre que nada le aterra 
Del Cristo se encierra la augusta misión ! 
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Mirad cual prodiga su afán en la Escuela; 
Mirad como vela leyendo tenaz, 


No sólo en el libro que estudia con calma..... 


También en el alma, su libro especial. . 


Jamás á su cuerpo permite reposo, 
Y acude afanoso allí donde está 
Del niño la pena que cruda le asalta, 
Pues él nunca falta su llanto á enjugar. 


Apóstol que avanza su ciencia enseñando, 
Al niño dejando que llegue hasta él, 
¡ Hará que mañana, radiante se ostente 
Del hombre en la frente, la luz del saber! 


Y no le preocupa, que ingrato: y perverso, 
Su afán y su esfuerzo no sepa premiar : 
Ese hombre, que niño, ayer, presuroso, 
Llegaba con gozo su voz á escuchar. 


Con dulce palabra y tierno cariño, 
Arranca del niño el germen del mal; 
Y trueca su pecho en ánfora etrusca 
Que sólo produzca virtud nada más. 

Y siempre á la patria teniendo por mira, 
Solícito aspira su ardor varonil, 
Formar ciudadanos que sepan con gloria 
¡ Buscar la victoria Ó bravos morir! 


Ese es el maestro, el ser al que necio 


Le ve con desprecio el vulgo en su error...... 
¡ Siempre ¡ay! las espinas, con saña vehemente, 


ton la frente de aquel que enseñó ! 


ama ta A AA SO as aaa a a e de tala a Os aa ea e ee 


¡ Maestro, maestgo, prosigue adelante! 
Prodiga constante tu ciencia y virtud ...... 
r ori esar 
Para ir á la gloria, es ¡ay! necesario, 
Llegar al Calvario, morir en la cruz! 


A. ÁLDANA 
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SOBRE BOTANICA. 


Café. 
60 


Vamos á ocuparnos de una planta tan importante 
propia de nuestro país como lo es el café, y que es uno 
de los principales elementos de riqueza. 

Este arbusto está comprendido primeramente entre 
el grupo de las plantas fanerógamas ó sean las plantas 
provistas de flores, como sabemos que éstas están di- 
vididas en dos grandes tipos: las dicotiledóneas y las 
monocotiledóneas; este vegetal está comprendido en- 
tre las dicotiledóneas, dividiéndose éstas en mono- 
pétalas, polipétalas y apétalas y subdividiéndose á la 
vez las monopétalas ó gamopétalas en hepigíneas, l- 
pogíneas y perigíneas, dividiéndose las monopétalas 
perigíneas en cuatro familias principales que son: las 
rubiáceas, cinantéreas, campanuláceas y caprifoliá- 
ceas; y resulta que el café pertenece á la gran familia 
de las rubiáceas. 

Pasaré ahora á describir su estructura exterior. 
Comenzaré por la raíz, ésta es fibrosa puesto que está 
compuesta de un gran número de fibrillas, el oficio de 
la raíz es tomar los jugos necesarios de la tierra para 
su nutrición y á la vez sirve para sostener la plan- 
ta. Jl tallo es subleñoso, las hojas son opuestas ó 
verticiladas y por su forma, aovadas, sus flores blancas 
como la espuma del mar, están sostenidas por un cá- 
liz pequeño de cuatro Ó cinco divisiones, llevando en 
su centro sostenidos por sedosos filamentos cuatro á 
cinco estambres. Ovario ínfero, fruto simple, seco ge- 
neralmente, á veces carnoso y por lo tanto es una dru- 
pa. Infloresencia en umbela. 

El tipo de esta familia es el café, se cree que fué 
descubierto por un pastor del gran Prior de la Moka, 
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que yendo á pastorear sus ovejas, vió unos arbustos 
y que sus animales se habían comido las hojas, es- 
tuvo observando en la noche el efecto que producía, y 
notó que las ovejas no habían dormido; al día siguien - 
te se lo contó al Prior, y lo mandó á traer para darle 
á sus monjes para que éstos no durmieran mucho. 

Otros opinan que el árbol del café es originario de 
la alta Etiopía desde donde se introdujo en la Arabia 
á fines del siglo XV. 

Las cercanías de Moka, en la provincia de Yemen 
es donde el café se ha aclimatado mejor. 

El uso del café es general y favorece la digestión y 
ejerce una acción particular sobre las facultades cere- 
brales y sensitivas. El mejor café de Centro-A mérica 
es el de Costa-Rica, y el de Guatemala es muy apete- 
cido también. 

AGUSTINA ARMAS, 
Alumna interna. 





“Sobre el cacao. 


La naturaleza nos presenta gran variedad de vege- 
tales, árboles gigantezcos, arbustos y hierbas y la 
ciencia que nos enseña á conocerlos y á clasificarlos 
es la Botánica, además por medio de ella distinguimos 
los que son venenosos de los que nó, y los que por el 
contrario suministran sus preciosos productos á la in- 
dustria y á la economía. 

Ahora voy á clasificar separadamente el cacao, co- 
menzando por su raíz, abundante cabellera de menu- 
das fibras que se introducez en la tierra para extraer 
los jugos necesarios á su alimentación, sirviendo ade- 
más para mantener el arbusto en posición vertical. 
Su tallo puede estudiarse del modo siguiente: por su 
consistencia es leñoso, liso en su superficie; es perenne 
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según su duración; del tallo salen las ramas que llevan 
las hojas ú Órganos respiratorios y que por su posl- 
ción y apariencia son alternas, estipuladas, sencillas y 
lisas. us flores solitarias de cinco á seis pétalos son 
graciosas y de cáliz polisépalo; el fruto es carnoso y 
guarda una semilla que por su tamaño parece una ha- 
ba solo que es más voluminosa. | 

Según las clasificaciones hechas por Jussieu; el ar- 
bolito que describo pertenece al grupo de las faneró- 
gamas, al tipo de las dicotiledóneas á la clase de las 
plantas de flores polipétalas y entre éstas á la familia 
de las malváceas. 

El cacao es una de las muchas plantas que el suelo 
americano muestra al viejo mundo; sus semillas en 
combinación con otras sustancias como el azúcar y la 
canela, forma el chocolate, deliciosa bebida, aromática 
y agradable, y guardan también una grasa que llama- 
mos manteca de cacao y de que la medicina hace uso 
con frecuencia. En Guatemala el cacao de mejor ca- 
lidad es el de nuestra costa de Suchitepéquez. 

Soría BARRIOS, 
Alumna interna. 


Sobre el Cocotero. 


Siendo la Botánica una de las ciencias naturales, 
cuyo objeto es enseñarnos á conocer los vegetales, de- 
finirlos y distinguirlos por medio de ciertas clasifica- 
ciones que se han hecho; tengo que valerme de ella 
para saber á qué clase de plantas pertenece el Cocotero 
y qué utilidad proporciona á la industria. Comenzaré 
pues, por definir dicha planta. 

Según el célebre naturalista Jussieu es fanerógama 
por tener flores visibles; es monocotiledónea por tener 
un solo cotiledón y entre este tipo pertenece á las pal- 
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meras, que comprenden aquellos árboles elevados, cu- 
yo tallo está coronado por grandes hojas plegadas á 
veces en forma de abanico; las flores son hermafrodi- 
tas, es decir que tienen sus estambres y pistjlos reu- 
nidos en un soporte común; su inflorescencia es en 
racimo y su fruto es un apocarpo carnoso. Una de 
sus especies más importantes es el Cocotero, del cual 
me voy á ocupar ahora aunque no como es debido por 
carecer de aptitudes y por lo tanto perdonad los erro- 
res que cometa. Es pues este, uno de los vegetales 
útiles al hombre. Veamos primero su estructura y 
después su utilidad; principiaré por la raíz que es la 
que lo sostiene y alimenta á la vez, extrayendo de la 
tierra por medio de sus espongiolas los jugos necesa- 
rios para la nutrición, como son: agua, azúcar, sales y 
sustancias minerales disueltas en dichos líquidos, etc. 
Estas materias vienen á formar la sávia que es la que 
circula por todas las partes verdes y hace las veces de 
sangre en los vegetales. Tiene tres movimientos, uno 
ascendente, que es cuando sube aún no elaborada, pasa 
por las capas leñosas y llega á las hojas donde por 
medio del aire se transforma en sávia elaborada y re- 
gresa de aquí, constituyendo el movimiento decender - 
te que es cuando pasa dejando lo necesario para la 
nutrición de todos los órganos, el movimiento gira- 
torio es el que se efectua en cada célula del tallo y 
consiste en una especie de rotación de la sávia en las 
células que atraviesa. 

Como se ve por esta pequeña explicación, la raíz 
desempeña un papel importantísimo, pues sin ella el 
vegetal no tendría vida; en las palmeras la raíz se pre- 
senta fibrosa, su tallo es por lo común un estípite de- 
recho y cilíndrico, llevando en su vértice un penacho 
de hojas, flores y frutos; es perenne y leñoso. Las ho- 
Jas son compuestas y muy desarrolladas, desempeñan 
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como es sabido el oficio de pulmones, absorviendo du- 
rante el día ácido carbónico y exhalando oxígeno, ob- 
servándose durante la noche todo lo contrario; por lo 
«cual es nocivo á la salud tener plantas en un dormli- 
torio. Sus flores van casi siempre en racimo. El 
fruto se llama coco, su volumen excede á la cabeza 
del hombre, es una verdadera nuez indehicente de 
este es donde se extrae lo principal del Cocotero; pues 
las radículas exteriores sirven para formar telas bas- 
tas; la cáscara se utiliza para Ja formación de suda- 
deros y de su hueso preciosos objetos labrados y nota- 
bles por su consistencia. El mesocarpio es la parte 
comestible; además se fabrican cuerdas de una mate- 
ria filamentosa textil que se halla entre la radícula 
externa y la cáscara, esta es dura y gruesa, tiene tres 
líneas longitudinales en cuya base hay tres agujeros 
cerrados por una membrana negra, la almendra es la 
parte más estimada y sirve de alimento á los habitan- 
tes donde hay este hermoso árbol; su sabor es dulce, 
muy agradable; este fruto es hueco en el interior don- 
de contiene un líquido que sirve de bebida á los via- 
jeros, encontrando en ella un refresco sano. 

Además, del coco se extrae cierto alcohol, y un ja- 
bón empleado en medicina, y un dulce muy estimado 
en el comercio. Este árbol tiene cerca de cinco metros 
de altura; es originario de la India, propio solo de eli- 
mas cálidos. 

Por ahora me limito por requerirlo así el tiempo 
de que dispongo. 

ANGELINA M. DE LEóN, 
Alumna interna. 


Guatemala, septiembre 1? de 1895. 
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Sobre el Naranjo. 


Hoy con los pocos conocimientos que tengo sobre 
ese gran ramo de la Historia Natural que se llama 
Botánica, voy á ocuparme del naranjo; y és clasifi- 
carlo según las reglas que el texto me ha dado y las 
explicaciones de mi profesora. 

Me imaginaré un trozo de terreno, con todas las 
cualidades necesarias, y que voy á seguir en su crecl- 
miento una semilla de naranjo hasta que vea con sus 
frutos de oro. 

Desde el momento de su germinación, lo primero 
que observo es: la semiJla que sufre una serie de fenó- 
menos, para reproducir otra planta semejante á la que 
procede. Además exige la germinación el concurso 
de varios agentes, sin los cuales el embrión permane- 
cería inerte Ó latente por decirlo así; los agentes prin- 
cipales son: el agua, el aire, el calor, etc.; pero como 
sabemos todo con moderación porque los extremos 
perjudicarían á la pequeña planta ó al embrión. 

La semilla bajo el influjo de la humedad se ablan- 
da, y se hincha después; más tarde se rasga su envol- 
tura y aparece la radícula ó raicilla que es un pequeño 
cuerpo cónico, este crece cada vez más y se interna en 
la tierra verticalmente y mientras más crece se ven 
nacer sucesivamente desde su hase hasta su vértice, en 
orden determinado, ramificaciones Ó ramas radicula- 
res que se dividen en brazos cada vez más finos, y el 
conjunto de todas estas raicillas forman la cabellera 
y el cuerpo de que se desprenden constituye una 
raíz que desde luego le llamo típica ramificada, por 
estar verticalmente en el suelo y con ramificacio- 
nes. También observo que éstas extraen todos los 
Jugos de la tierra para alimentar á la planta; tengo 
pues, clasificada la raíz del naranjo; ahora seguiré con 
la parte ascendente. A la vez que la raíz crece, tam- 
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bién se alarga el talluelo que se eleva á la atmósfera 
poco á poco llevándose consigo los dos cotiledones que 
más tarde se separan y se vuelven verdosos bajo el 
influjo lel aire y de la luz, transformándose en hojas; 
entonces digo que es una planta dicotiledonea porque 
tiene dos cotiledones, que son hepigeos porque no se 
quedaron ocultos en la tierra; aquí termina la germi- 
nación. 

Lo que separa al tallo de la raíz se llama cuello ó nudo 
vital, el tallo es la parte céntrica de la planta que crece 
en sentido opuesto á la raíz y sirve para sostener las ra- 
mas, hojas, las flores y los frutos. El tallo del naran- 
jo es generalmente ramoso compuesto de fibras y 
haces vasculares dispuestos en capas concéntricas en- 
derredor de un cilindro medular: el tronco del naran- 
Jo es leñoso y cónico dividiéndose al partir de cierta 
altura sobre el suelo en ramas, ramos v ramillos. El 
tronco forma tres partes que son: la corteza, el cuerpo 
leñoso ó leño y la médula; de aquí se saca madera que 
sirve en la industria para trabajos finos de escultura 
y de leña para las chimeneas, ete.; las ramas están 
cubiertas por las hojas, que son unas expansiones pla- 
nas de color generalmente verde, están insertadas por 
uno de sus extremos en los tallos ó ramos, son los ór- 
ganos principales de la respiración, la absorción y 
exhalación, están compuestas de haces de fibras que 
se ramifican y anastoman entre sí, de mil modos dife- 
rentes constituyendo una especie de red cuyas mayas 
están llenas de un tejido celular que contiene una ma- 
teria granulosa verde (clorófila). Las hojas del na- 
ranjo son alternas, sencillas y articuladas, tienen un 
olor agradable y son medicinales. Cada año salen 
las flores, una flor está compuesta de cáliz, corola, 
estambres y pistilos, la flor viene á hacer la modi- 
ficación de las hojas, la flor del naranjo se llama 
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azahar tiene un cáliz gamosépalo y está compuesto de 
5 sépalos, la corola tiene 3 pétalos, estambres nume- 
rosos libres y en un estilo sencillo, el azahar tiene un 
olor exquisito se usa en perfumería también es,emble- 
ma de la pureza y las vírgenes que van á esconder su 
existencia en la soledad de un cláustro ó las que van á 
constituirse en madres y guías de una familia las llevan 
en su Jrente el día de su consagración y de su matrimo- 
nio. El naranjo pertenece al tipo delas fanerógamas por 
estar cubierta de ftores, su fruto, á la familia de las hes- 
perídeas. De la flor sale el fruto, que es carnoso divi- 
dido en muchas cavidades por tabiques membranosos, 
muy delgados. El pericarpio es grueso é indehiciente, 
está sembrado de vesículas granulosas llenas de un 
jugo característico que chisporrotea á la lumbre. 

El naranjo es originario de la India, pero hoy se cul- 
tiva en Africa, España, Portugal, Italia y en América, 
su fruto delicioso refrescante, le apetecemos todos; la 
corteza sirve para preparar un licor que se llama cura- 
zao. La mejor naranja es la de los climas cálidos. 

Los naranjos, son pues, unos útiles árboles, que 
adornan los jardines, embellecen las plazuelas, embal- 
saman el alre con la esencia que despiden sus flores, 
en una palabra, son árboles medicinales y bellos. 

He clasificado pues, el naranjo no de un modo 
completo, pues anquue yo quisiera extenderme más; 
mi deficiente inteligencia no alcanza, por lo tanto, rue- 
vo dispensen mis condiscípulas el haber ocupado su 
atención con mi trabajo imperfecto. 


Escuela Normal, 28 de agosto de 1895. 


María RosaLEs, 
Alumna interna. 
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LA MUJER SIN RELIGION. 


Mi caro Ernesto: en cumplimiento de mi promesa, 
te hablaré algo sobre lo que me preguntabas, ya que 
piensas formar un nido; que este sea muy dulce, que 
sea tranquilo, que sea embalsamado por odorantísimas 
flores de ternura, de abnegación, de constancia v de 
virtud. 

Alguien entre tus numerosas amistades te habrá 
dado por consejo estas ú otras frases análogas: “busca 
mujer callada,” “búscala laboriosa y económica.” 
(Juién te habrá dicho, elije mujer fea, como garantiza- 
dora del buen nombre; quién te habrá dicho “escoge 
mujer instruída,” quién talvez, escógela ignorante, 
quién te dirá que sea rica; cuál, que sea amable; cuál, 
que sea agreste; talvez otro, qué, de sociedad; otro que 
sea aislada, etc., etc. Pues bien, yo solo te aconsejo 
que sea virtuosa. Ahí está la única base de bienestar. 
de paz y de prosperidad. 

Antes de entrar en materia debo advertirte, que mi 
consejo, no es ley. Tú eres un joven de suficiente eri- 
terio, de ideas avanzadas, de civilización no desmen- 
tida y entre todo esto llevas en la mano las páginas 
de la historia, abiertas, de manera que los grandes he- 
chos y las grandes trajedias no pasan veladas á tu 
vista. Así me agrada la juventud que no cierra sus 
ojos á las grandes verdades que la humanidad le pre- 
senta por doquiera. Compara pues, caro Ernesto, y 
que los sucesos que te admiran sean analizados, para 
que de ellos deduzcas lo que creas lógico. 


Recuerdas los acontecimientos de otras edades y de 
otros climas. La historia es buena consejera. 

Recuerda que la mujer, ya directa ya indirectamen- 
te, ha sido causa de graudes bienes y de grandes ma- 
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les? Quizá más numeroso es el catálogo de los hechos 
desgraciados en que ha influído. ¿Por qué? Porque: 
mayor número cuenta la maldad. 

Comencemos. Apunta los generosos servicias pres- 
tados por la mujer á la humanidad, cuando yacía 
oprimida, En primera línea y aunque citemos muje- 
res bíblicas, ahí está Judith, la valerosa Judith. Noe- 
ma y otras como ellas, que no por ser heroinas de la 
antiguedad merecen menos elogios Debido á su 
amor á la patria y á su celo, la una expone cuanto 
tiene más digno, en favor de su pueblo desgraciado; 
la otra se prepara á morir si es necesario por su ama- 
do pueblo Israel. Aquélla, sufre grandes dificultades 
con el gran legislador por el mismo pueblo amado. 
No ves la otra gobernando con rectitud y juicio al 
grande cuanto difícil país Hebreo? 

Negar las luces, tino, abnegación y sacrificios de 
aquéllas mujeres sería ridículo. 

Y ¿4 qué se debió esa grandeza de alma, esa noble- 
za de sentimientos, esa abnegación, esos sacrificios? 
Bien lo sabemos, á sus creencias, á su virtud. 

Pasando á otras edades, ¿no sientes cariño por mu- 
jeres como la magna Elena, como Margarita de Hun- 
ería, Blanca de Castilla, Margarita, esposa de Luis IX, 
Isabel, lagran Isabel coodescubridora del Nuevo Mun- 
do, á quien después. del audaz genovés debe España 
este hemisferio? 

¿Qué diríamos de la célebre heroina del siglo XV, 
y de otras como ella célebres en los fastos de otras na- 
ciones? 

No nos detendremos en las virtuosísimas doncellas, 
de diferentes siglos y países, que con los nombres de 
Cecilias, Eulalias, Catarinas, Rosas, Estéfanas, etc., 
etc. han elevado á la mujer á la categoría de ángel. 
¿Queréis en el continente Nuevo? pues allá en la pa- 
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tria de Bolívar también hay mujeres modelos, tenéis 
á doña Luisa de Arismendi, prisionera por el amor 
patrio y el amor conyugal; y como ella muchas más, 
que sería cansado enumerar. Unas salvando su pa- 
tria de manos epresoras, otras salvando sus hogares 
del infortunio y la deshonra y otras como la señora 
Montilla, alentando á sus hijos al sacrificio. 

¿Por qué repito se han distinguido esas mujeres? 
Porque han sido creyentes. 

No podría la mujer ser grande sin el ideal que co- 
lumbra en lejanos horizontes. 

Compara con la historia de cada una de éstas y la 
vida lúgubre criminal de unas Borggias, de unas 
Catalinas de Rusia, Catarinas de Médicis, Margarita 
de Borgoña, Margarita de Navarra, Isabel de Inglate- 
rra, etc. Para el hogar no querrías á ninguna de éstas, 
verdad ? 

Cierto que aquellas fundaron su cariño y su espe- 
ranza en un edén, cierto que aquellas llevaban en el 
alma, la ternura y el sacrificio; pero esa ternura y ese 
sacrificio alcanzaba á los seres que las rodeaban. 
Cierto es que no deslumbraban con el brillo de las 
piedras sobre sus coronas, aunque reinas algunas; pe- 
ro deslumbraban con el brillo de sus acciones, colo- 
cando sus nombres entre los nombres de las mujeres 
magnas. 

El corazón del hombre, á no estar muy maleado, no 
puede aspirar á ser dueño de una Mesalina; á no ser 
muy vulgar, no puede conformarse con ser esposo de 
una descreída, á no ser muy mezquino, no puede vi- 
vir solo de la materia. 

La mujer impía, la mujer sin creencias es un ser 
que amarga la existencia de su dueño. Lleva en su 
pecho el veneno que acosa la existencia de sus allega- 


dos. Su felicidad es pasajera y sus dolores no tienen 
bálsamo ni consuelo. 
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Es tan dulce la mujer creyente (hablo de la que en 
verdad cree), no me detengo ante las medianías. Es 
tan noble, tan desinteresado, tan grande el cariño de 
la mujer que lleva en su corazón la chispa diyina de 
la fe, que su ternura no halla contrapeso en su hogar, 
que su generosidad no encuentra límites en el ancho 
campo de los sacrificios. 

Es tan espiritual, que sus dolores, las penas, sus 
amarguras, sus pesares, sus luchas, llevan la mística 
poesía que las endulza. Para la mujer creyente no 
hay venganza, porque sabe que el perdón es el gran 
remedio á sus males; para ella no hay odios porque 
sabe que el amor, es el único que regenera y ennoble- 
ce; para ella no existe la envidia, porque conoce que 
solo la virtud merece poseerse y para ella no hay in- 
constancia, porque su alma no nació para jugar con 
los grandes afectos que Dios puso en su alma para le 
vantarla. 

Son pues esas pasiones, propias de almas que no 
creen, y que nada esperan yv que nada aman. 

Si comparamos á una mujer religiosa con otra que 
desconoce toda tintura de creencias, veremos á la pri- 
mera, cuando hija, velando á la cabecera del padre 
anciano y con solícito afán, escuchando los latidos del 
corazón de aquel ser á quien ama y respeta, tocando 
su pulso á cada instante y reclinando su abrazada 
frente sobre su corazón, y cada respiración del enfer- 
mo acelera la suya, y con mano febricitante le sostiene 
en su lecho postrimero; la cabecera del “anciano es su 
mejor asilo porque quiere no perder siquiera sus últi- 
mos consejos amorosos y sabios. ¡Oh y cómo llora si- 
lenciosa en el lecho de agonía! 

Y qué te diría de la joven esposa que unida ante el 
altar, á un ser á quien no ha dejado de amar un se- 
gundo, se afana por complacerle; ¿con cuánto empeño 
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observa hasta sus menores deseos y sale al encuentro 
hasta de los más pueriles antojos? Cuál se regocija 
de poderle complacer, de poder hacerle suave el yugo 
del matrimonio. Cuál trabaja porque en su hogar 
reinen el orden, el aseo, la economía y la sonrisa, úni- 
cos factores de dicha conyugal. 

Contemplamos á la mujer cristiana como madre 
cuánta poesía encierra. No halla goces en fiestas mun- 
danales vi en públicas almonedas de pudor y de mi- 
radas. Su ideal, es la cuna de su hijo; allí pasa las 
horas que le quedan de sus tareas cotidianas, allí sien- 
te vivir en la mirada de aquel niño, la primera sonrl- 
sa, el primer nombre que balbute, son imborrables 
para ella, ¡qué madre no siente inspirarse ante la cuna 
de su hijo! 

Ella sí, le señala el edén trás de ese cóncavo azul, 
si eres bueno conocerás hijo mío aquel paraíso le dice 
señalándole el éter! Junto con el de su padre terre- 
nal, le enseña el nombre de aquel padre que reside en 
la Jerusalén celestial; cuando puede llevarlo al templo 
le muestra con júbilo las imágenes de su culto, que 
con infinita poesía le descifra cuanto para él es desco- 
nocido y tierno. 

Allí, le dice te escucha Dios, y ve tus secretos, y 
sabe tus pensamientos y conoce tus deseos. Con in- 
fantil ternura ora el niño hacia el llos de su madre! 
Aquel día el niño no habla, no recuerda, no piensa en 
otra cosa, que en Dios á quien oró por la mañana, la 
madre saca partido de aquel afán por ir al templo, y 
le ofrece que si es bueno le llevará otro día. La in- 
fancia es tan pura que goza con todo lo tierno y póe- 
tico, quiere volver á extaslarse ante lienzo de Murillo 
y de Velásquez, donde vió sonrientes niños como él, 
en brazos de la inmaculada virgen de Sión, quiere 
volver al templo, donde quedó absorto al escuchar el 
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imponente cantar de algún levita ó el sonoro órgano 
que le hizo saltar de júbilo, y en donde miriadas de 
luces titilando ante sus ojos, le hacen soñar en un pa- 
raíso y quiere él llevar luces y flores, y órggnos á su 
hogar, porque algo póetico, algo sublime le acerca al 
infinito: ¡qué alegre me pongo, cuando me llevas, le 
dice á la joven, veo allí niños, mamás, viejecitos y todo 
me hace gozar! qué alegre es ir al templo. Y la ma- 
dre creyente saca más partido de aquellos infantiles 
goces, que de otros menos puros y de cualquier ame- 
naza, y aquel niño será obediente y cuando pase la 
primera infancia vedla, con cuanta ternura y constan- 
cia le explica los grandes y sublimes misterios, que el 
niño con corazón sencillo cree y ama, y cree y espera 
y por esto ama. He abí la innegable utilidad de que 
la madre eduque por sí al niño en la primera edad, 


porque con su dulzura y perseverancia sabe fabricar 
con precioso lienzo de pureza, aquel corazón. 


Más tarde ya es un hombre, pero jamás abusa del 
amor, consideración y respeto que debe á la bondadosa 
mujer que fué su mentor. Por esto jamás olvidará 
las dulces impresiones de aquella edad de poesía. Oh! 
nunca, los que tal piensan no han tenido madre, y sl 
la tuvieron, no fué tierna, no fué modelo, no fué como 
lo prescribe su misión. 

El hombre no se aparta del camino que le trazara la 
madre prudente y religiosa, lejos de eso, consulta con 
ella sus más insignificantes emociones y de ella espera, 
luz y consejos. Talvez se lanza un día, en una socie- 
dad descreída y el imperio de la moda lo arrastra ha- 
cia profundos abismos, pero, al borde de esos abismos, 


recuerda la voz amiga de la madre y se aleja de aquel 
antro. ¡Oh,mi madre, dice, tú me detienes y tu voz 
aún me resuena al oído! ¡(Quién dará paz y consuelo 
y bálsamo en las grandes penas de mi vida! Una ma- 
dre creyente, religiosa y buena. 
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Por el contrario la joven descreída, esceptica, cuando 
niña, avasalla á cien admiradores pero no ama á nin- 
guno; desea ser el blanco de todas las miradas y gime 
y murmpra y refunfuña cuando algo le impide satisfa- 
cer el más leve de sus caprichos. Pasalas horas entre 
el tocador, el piano, el baile y las visitas. 

Qué le importa, á una joven así, la enfermedad de 
sus padres ancianos; las dificultades de un hogar pobre, 
los azares de una vida privada de recursos, ni la fami- 
lia, ni el porvenir, ni el bien, ni la virtud. 

Su Dios, es el capricho; su ideal, la moda; su afán, el 
lujo; su pensamiento, realzar........ 

Pobre juventud, cree que la virtud es muy austera; 
la fe, un mito; las dulzuras del hogar pobre, una eter- 
na prosa; el afecto filial, un yugo; el cariño fraternal, 
una carga; las buenas obras, un rasgo de aristocracia; 
el templo, un paseo como otro cualquiera; la sencillez, 
una degradación; la moderación, faltas de buen tono; 
la urbanidad, un sarcasmo, etc., etc. Y si desgracia- 


damente contrae matrimonio, ........ allí comienza el in- 
feliz marido á ser víctima de rudos éinnúmeros capri- 
chos, de necias exigencias ....... pero, á que alargarnos, 


basta decir que comienza su calvario y que no termi- 
nará ni aún después de muerto. Cierto es que en su 
viciosa elección halló el castigo, pero también es cierto 
que se arrepintió desde el primer momento de despóti- 
co imperio de aquella mujer impía, sin fé, sin temor, 
sin espiritualismo. 

¿Y qué tiene esto que ver con la religión, me dices, 
sl acaso, serán faltas de educación Ó vicios de carácter. 

Precisamente en esto influye la buena educación re- 
liglosa; sin creencias, sin fe, no puede ser, no tiene ra- 
zón de ser, la mujer; ni sumisa, ni obediente, ni abne- 
gada, ni fiel, ni modesta, ni sufrida, ni cariñosa, ni 
humilde, ni caritativa con los suyos. Porque estos 
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sublimes arranques, estas grandes virtudes, no nacen 
solo por que las siembran; sino por que se mira un 
más allá, en donde todo espera premio. En donde es 
pesado para recibir con usura el galardón, por eso pues, 
la mujer creyente abraza con alegría las grandes eru- 
ces del infortunio, del dolor, del pesar y de los sufri- 
mientos. 

La joven que en nada cree, que en nada espera, que 
nada teme, que á nadie ama y que todo lo aguarda del 
presente, no puede, no es posible que pueda perfeccio- 
narse. Nada le importa el placer adela virtud, no cree 
que existe dulzura en el sacrificio; nada le estimula en 
el gran combate que tiene que librar con el crimen y 
el deshonor. ¡Qué le importan las penalidades de la 
familia, si ella goza! ¡Qué le importan las víctimas, 
si ella no lo es! Cree que ha venido á gozar única- 
mente y por todos los medios procura pasar feliz su 
carrera terrenal. Piensa que su misión sobre el pla- 
neta es satisfacer todas sus aspiraciones y nada le de- 
tiene en la vertiginosa carrera. 

Cuando el destino la coloca en el tierno santuario 
de la maternidad ¡ah! qué fastidio, dice á sus amigas, 
“¡las noches de insomnio que me proporciona Pepito, á 
veces me dan impulsos de ahorcarlo: y después que yo 
soy la que debo criarle por que á mi esposo se le anto- 
ja de que esto es una necesidad, y también porque una 
nodriza vale un sentido. Figúrate ¡ay Dios mío! ya 
no puedo ir á los bailes, por que cuando he ido ama- 
nece con cólico Pepito y si no, se me ha escapado de 
chamuscar, con una infeliz sorda que tengo de niñera. 
Imáginate que cuando fuí al baile de * se le antojó á 
la china, acostarse en mi cama y no me sintió cuando 
regresé, así fué que como también padece de accesos de 
tos, en un ataque, tomó mi almohada de plumas de 
cisne y formó un vagual para contenerse dichos acce- 
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sos. No te cases Soricia, eso de ser una esclava hasta 
de las chinas, es la última calamidad y eso que sí me 
quiere mi Paco y soporta bastantes molestias mías. 
Un díaede tantos quito el pecho al patojo, por que ya 
me aburre el contínuo encierro, ajeno á mi costumbre, 
por que al fin y al cabo esta vida otra se la ha de gozar!” 

—Ernesto, ¿quisieras tú en suerte una mujer de esta 
clase? Háblame con sinceridad. No, cierto que no, 
y no de otro género la conseguirías, sino buscas prime- 
ro y como única base la religión en tu futura. 

No te engañes, alucines, ni ciegues, por una aparen- 
te y falsa piedad; este es el medio de atraer á los in- 
cautos. Busca la virtud verdadera y sólida, que solo 
la religión en su única acepción, puede prestar á la 
mujer; ella es la que dá á la joven valor en sus penas, 
sumisión debida hacia los superiores y esas bellas y 
perfumadas flores que forman el ramillete, que aspira 
el tierno esposo, el amoroso padre y la buena madre. 

La paciencia y la ternura solo la dan las sublimes 
máximas de la sana moral, solo se anidan en el cora- 
zón que tiene ideales nobles y que lleva en el alma es- 
peranzas inmortales. No puede ser la buena esposa 
alimentada de mundanos instintos. 

Tengo una amiga en un país lejano, y ésta me escr1- 
be hace poco, en los siguientes términos: 

“Después de ocho años de unión con Adalberto, 
hasta hoy no hemos tenido el más ligero desagrado, y 
sabes cual es mi política, una muv sencilla. Cuando 
lo agobia el peso del trabajo, lo consuelo y aliento, y 
con mis ahorros y economías le ayudo de manera que 
le sorprendo con un descanso preparado de antemano 
por mí, le procuro cambiar de objetos que le causen 
hastío y le preparo cuanto sé que le complace. Vivo 
cuidadosa de que los chiquitos no le molesten para na- 
da, las veladas de invierno le busco distracciones en el 
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hogar, ya formando con los niñitos pequeños actos Ú 
sainetes, ya jugando algo nuevo, y cuando alguna vez 
se enferma, yo no vuelvo á pensar en otra cosa que en 
devolverle la salud; para mí tan cara. Nole quro con 
medicinas sino que le atiendo con cuidados. Y vieras 
que todo esto lo hago tan gustosa como no pudiera ha- 
cerlo mas. Visto los trajes y colores que á él agradan, 
salgo solo cuando él quiere y me invita, visito cuando 
me lo aconseja y recibo á quienes me indica, de mane- 
ra que soy un ser complementario de él. Yo se que 
en el cielo hay una silla, reservada para los matrimo- 
nios que jamás se arrepientan y quiero ser la que ocu- 
pe dicho lugar. 

Yo no hago caso de chismografías ni de zizañas, 
pues este es el primer paso de la desunión, creo que 
mi Paco no me es infiel y si desafortunadamente fuere, 
yo nada lograría con saber tamaño desencanto para mí. 
Si desgraciadamente cansado de mi hogar busca una 
mujer extraña, yo sentiría dolor profundo pero él lo 
1gnoraría y al fin, cansado de extraños goces, me devol- 
vería su perdido afecto. Si el dolor ó el infortunio 
visitare nuestro hogar, le aceptaré como el rocío que 
refrigera las plantas, como la lluvia que limpia del 
polvo á los árboles, como el crisol donde se purifica el 
oro. Yo sé que la virtud es lo único que puede hacer 
feliz á la mujer y por eso quiero poder practicarla 
algún día. Sé también que hay un mundo mejor á 
donde van los que sufren gustosos los trabajos de este 
valle de dolor.” 

¿Qué te parecen, Ernesto, estas frases? Y más que 
las frases, ese aroma de alegría que se columbra á tra- 
vés de sus palabras? ........ 

Áma en buena hora la belleza, el talento, el buen 
tono, la riqueza, el lujo del gran mundo, etc., etc., pe- 
ro al pensar en ese nido no busques más que una mujer 
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creyente, ella garantizará el honor de tu hogar y la paz. 
de tus hijos y de tus canas. Á no ser que cegado de 
falsos atractivos, olvidado del porvenir, pienses fabri- 
car sobrg la arena para que no dilate tu nombre y ta 
quietud. 

La mujer sin religión es una flor cuyo desagradable 
perfume retrae; es un pájaro que hiela con sus chirri- 
dos; es en suma, la personificación del mal y del in- 
fortunio. 

No quiero para tí, mi buen amigo, la mujer del otro 
extremo, esto es tan triste como repulsivo. Bajo el 
velo de una religión que no se conoce, ni menos se 
practica, se deja el hogar en abandono y ruina, y des- 
pués, crímenes que horripilan. Apartemos nuestros 
ojos de las Catalinas de Médicis, su contacto nos 
infecta. 

La mujer nació para consuelo del hombre, para que 
sea el ángel tutelar de su existencia, para que con ab- 
negación y fe, siembre en su camino la esperanza y 
brote en el erial del mundo la caridad. 

Los grandes dolores en el hogar, son el fruto de mu- 
jeres ateas. Los grandes progresos y las grandes evo- 
luciones sociales, son el fruto de los genios que como 
Juana de Arco han creído, como Isabel han esperado: 
y como Teresa de Jesús han amado. 

Yo no prosigo; que la historia te presente mejores 
modelos. 


Septiembre de 95. z 
PILAR L. DE CASTELLANOS. 
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POESÍA. 


Dedicada á la distinguida Directora de la Escuela Normal de 
Profesoras, señorita Rafaela Suares, y recitada por» la 
niña Lia Jimenez, en la inauguración del Observa- 
torio Metereológico de dicha Escuela Normal. 


La luna brillante con luz diamantina 
Bañaba el espacio sereno y azul, 
Y en su suave reflejo la mar cristalina 
Copiaba en sus ondas el manto de luz 


Y allá va la nave: tendidas al viento 
Cual crenchas de nieve las velas dejó, 
Y el aura en las jarcias remeda en su acento 
Cadencias y notas sentidas de amor. 


La luz de los astros que pura cintila 
Rielando en las hondas serenas del mar, 
Parece que finge callada y tranquila 
Secretas promesas de amor y de paz. 


Y allá va el marino, confiado en el cielo, 
Con plácidos cantos poblando la mar; 
Más ¡ay! que de pronto oculta en un velo 
De nubes, la luna, su pálida Pa 00 00 UR 


El céfiro alado, que dulces y hermosas 
Fingir parecía canciones de amor, 
Ya va entre las ondas del mar borrascosas 
Batiendo sus olas con sordo rumor...... 


Los astros que el cielo mostrara un instante 
Cual cirios que alumbran magnífico altar, 
Dejaron oculta su luz rutilante 
Envueltos en nubes de negro cendal. 
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El cielo de luto semeja una tumba 
El mar ancho y negro parece ataud.... 
¡Se escucha á lo lejos el trueno aque zumba 
Y va del relámpago cruzando la luz! 


Y ¡guay de la nave que sueltas al viento 
Las velas de nieve tendidas dejó! 
Y ¡guay del marino que plácido acento 
Dejaba en los mares sus cantos de amor....! 


¡Fingidas promesas del mar y de el cielo 
Que el pobre marino sinceras creyó.... 
Porque ¡av! la ignorancia tendiendo su velo 
Del náuta inexperto los ojos vendó.... 


SS, 2 a 0070, 0 0. 048, DDN Aa e IRA) OS A DN AA DINA A A 


No basta al marino su larga experiencia, 
No bastan del cielo la calma y la paz: 
Le falta á los ojos la luz de la ciencia 
Que falsas promesas no han dado jamás! 


No importa que el astro de manto escarlata 
Recubra el Oriente con fúlgida luz; 
O tienda la luna su manto de plata 
Rielando en el lago sereno y azul.... 


De la ancha bahía buscando el abrigo, 
Cogidas las velas, callado e) vapor, 
Del puerto al amparo seguro y amigo 
Echadas las anclas la flota quedó. 


¿Por qué si en el cielo radiante y hermoso 
Va el Sol extendiendo su manto de luz, 
Se ve al marinero velar silencioso, 
Y quedan los barcos en honda quietud ? 
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Es que hoy ya los velos de negra ignorancia 


La luz de la ciencia rasgados dejó, 
Y puede el marino medir á distancia 
De Eolo tonante la marcha veloz. 


¡De Eolo, de Tetes, Saturno y Urano 
Secretos misterios Minerva arrancó, 
Y puede el marino fijar de antemano 
Los pasos del viento, la marcha del Sol! 


¡Bendita la ciencia que en nuncio seguro 
Preserva al marino de suerte fatal! 
¡Bendita la ciencia que puede al futuro 
Secretos preciosos audaz arrancar. ...! 


—Y tú soberana del mundo ignorada 
Que inútil diadema llevaras hasta hoy, 
Ya es tiempo que brille tu llama sagrada 
(Que luzca la idea su vivo fulgor.... 


¡ Mujer, calumniada del vulgo ignorante, 
(Que en tí, solo inútil esclava miró, 
Levántate altiva, mujer, y triunfante 
También de la ciencia derrama el fulgor! 


—¡ Honor á la noble mujer mexicana, 
(Que alzando á la patria magnífico altar, 
Enciende en las almas la llama sagrada 
(Que brille en la patria y alumbre el hogar! 


DoLORES CORREA ZAPATA. 


Tomado del Eco Pedagógico. 


125 


126 LA ESCUELA NORMAL 





ELEMENTOS DE ÁLGEBRA 


(G. A. WENTWORTH) 


VERSIÓN ESPAÑOLA 
POR 
JOSÉ F'. AIZPURU, 


Profesor de esta materia en la Escuela Normal Central de Señoritas. 
Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel 





(Continuación) 


CASO VIII. 
116. Hallar los factores de x"—-18x>—81. 
Los segundos términos de los dos binomios deben 
ser dos números. 
cuyo producto sea 81. 


y cuya suma sea—105. 


Los dos únicos números cuyo producto es 81 y cuya 
suma es—18 son—9 y—9 


 x'—18x+81=(x—9) (x—9) =(x—9' 


CASO IX. 


117. Una expresión en forma de dos cuadrados con 
el signo negativo de por medio, es producto de dos 
factores que se pueden determinar como sigue: 

Rállese la raíz cuadrada del primer número, así co- 
mo también la del segundo número. 

La suma de estas raices formará el primer factor; 
la diferencia de estas raices formará el segundo faec- 
tor. Ejemplo: 
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(1) a—b"=(a+b) (a—b). 

(2) a—(b—e)= Ja+(b—c)/ [a—(b—e)!, 

= ja+b—ej ja—b+ej. 

(3) (aby (c—d?= (ab) +(c—0)/ [(a—b)+(0=0)| 

= Ja—b+e—d[ [a—b—e+d/. 

118. Los términos de una expresión pueden á me- 
nudo ser arreglados de tal modo que se obtengan dos 
cuadrados con el signo negativo de por medio, pu- 
diéndose entonces facilmente resolver los factores de 
ella. | 

Ejemplo: 

a+ b?i—e—d?*+2Jab+2ed, 
=4a+2ab+b*—c"+2ed—d", 
(añ. 23D) =>(6 —2ed+d" IN 
Ol — (ea)? 
(a+ b)+(e—d)/ (a+b)—(e—d), 
== a, ae la+b—e+d| 

119. Una expresión puede á menudo resolverse en 
tres Ó más factores, como sigue: 

(1) q yió (x54y5) (e 

a Ma e 
E Y SN 
a 
(2) 4(ab+ed)— (a+b?—c—a Y, 
ee alabada (at DE da bed) (abs 


ma Zed DO de ab Zed 2. 0* 


(a eze dades Ze dde) ai 
' 

= A Me DIA 

e ae led) rar DN; 
(creta 00. 

—= Ep ae da picado 
el le 
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CASO” X. 


120. Determínense los factores de 6x"+x—12. 

Es evidente que los primeros términos de los dos 
factorest pueden ser 6x y 2,06 2x y 3x, puesto que el 
producto de cualquiera de los dos pares es 6x”. Del 
mismo modo, los últimos términos de los dos facto- 
res pueden ser12y 16 y2,64y3 (si no considera- 
mos los signos). 

De todos estos es necesario escoger aquellos que 
produzcan el término de en medio del trinomio. Es 
fácil de probar que los términos requeridos son zx y 
2x0, y—d y +5. 


CAPÍTULO VI. 
MÁXIMO COMÚN DIVISOR. 
121. Factor común de dos Ó más expresiones es otra 


expresión que esté contenida en cada una de ellas 
exactamente. 


da es factor común de 20a y 25a; 
3x"y” es factor común de 12x*y* y 15x*y?. 

122. Dos expresiones que no tienen otro factor co- 
mún más que la unidad son primas entre sí. 

123. Máximo Común Divisor de dos Ó más expresio- 
nes, es el máximo común factor de ellas, y consiste en 
el producto de todos los factores comunes á ellas. 

3a” es el máximo común factor ó divisor de 3a”, 6a', 
y 12a*. 

5x y” es el máximo común factor ó divisor de 10x*y? 
A 

(1) Elállese.el-MAC: Dide 4La bx y 2 lado 

ALO E 
A A E 
Se EMO. D:=3 DA 
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(2) Hállese el M. €. D. de 2a%x+2ax” y 3abxy+3bx*y. 


2 Zar 29 x (ax): 
Z2abxy"-Sbx" DR ae): 
el M. C. D=x(+x). 

(3) Hállese el M. C. D. de 
8arx"—24a"x+16a" y 12ax"y—12axy—24ay. 
Sadxi—24atx+16.=8a2 (—3x+2) 

=Pa(x—1) (x—2; 
12ax"y—12axy—24ay=12ay (x*— O 
=2x3ay (+1) (2) 
"el M. €. D.=%a(x—2)=4a(x—2). 
De manera que para determinar el M. €. D. de dos 
Ó más expresiones: 
Descompóngase cada expresión en sus factores primos. 


Tómese de entre éstos la mánima potencia de cada factor 
común y hállese el producto de estas potencias. 





EJERCICIO XVI. 


Hállese el M. C. D. de: 

(125355 GEhyF, Yi y 2 ye 
(2) x"—y"*, —y", y E A 
E OS y x= hx—2. 

(4) e O 2 (E Caio) 
(5) 6(a—b)*, 8(az—b?)?, y 10(at—b?) 
(61 acla—b) (a—c) y be(b—a) (b—c). 


(Continuará) 





APUNTES PEDAGÓGICOS. 


(Continuación) 


DE LA EDUCACIÓN MORAL. 


1? Todos convienen en que el mérito real y verda-- 
dero del hombre está en proporgión con su moralidad; 
y en efecto, solo la perfección moral, la pureza de sen- 


mm 
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timientos y de acciones nos atraen la estimación de los 
demás, hasta de las personas que no participan de 
iguales disposiciones. Las otras dotes, tanto del cuer- 
po comq del alma, no tienen más que una importancia 
relativa por la aplicación que se hace de ellas un fin 
moral. Por eso deben estudiarse los primeros indi- 
cios del sentimiento moral, para excitarlo, nutrirlo, 
desarrollarlo y poner al niño en disposición de deci- 
dirse libremente á cumplir la ley del deber. Al prin- 
cipio no da muestras sino dle un sentimiento vago de 
esta ley; ejecuta por imitación lo que pasa en el mun- 
do por justo arreglado á las buenas costumbres: pero 
no hace ser siempre lo mismo y debe acostumbrárseles 
obrar conforme á principios determinados, que es el 
objeto de la educación moral. 

22 Lo que en esto nos hemos de proponer será más 
Ó menos difícil de alcanzar según preponderen en el 
niño las disposiciones al bien y al mal. De aquí la 
importancia de que el encargado de la educación co- 
nozca las primitivas inclinaciones del hombre, y de 
que, sin aspirar á introducirse en el terreno de la 
ciencia, forme idea exacta de ellas, estudiándolas, no 
para destruirlas, sino para dirigirlas en sentido moral. 
Una disposición que parece, y con fundamento terrible 
y peligrosa, tiene á veces gran parte en los buenos sen- 
timientos; mientras que otra que á primera vista reve- 
la un carácter agreste, suele ser, no obstante, el germen 
de preciosos frutos. No hay punto de educación en 
que se cometan más errores por parte de los padres y 
preceptores, que en el modo de tratar á los niños y de 
apreciar su carácter, y por eso debe estudiarse con 
grandísimo esmero y diligencia. 

3. La educación moral ha de comenzar desde los 
primeros años, y aun desde los primeros meses de la 
vida del niño. No conocerá éste lo que es malo, hasta 
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que conozca loquees 2mjusto; pero la conciencia y el senti- 
miento moral preceden á los raciocinios sobre lo justo y 
lo injusto á los niños disciernen ya las faltas que pro- 
ceden de jgnorancia ó descuido, de las que comgten con 
intención. La violencia de sus deseos, su inclinación 
á destruir, el placer con suelen maltratar á seres sensl- 
bles, el espíritu de dominación para con los débiles, 
etc., todo esto debe someterse muy pronto al juicio de 
la conciencia y del sentido moral. ¿Cómo han de re- 
nunciar en la adolecencia derrepente y como por en- 
canto álo que se han habituado en la infancia conside- 
rándolo como permitido? Bastarán los preceptos y el 
raciocinio para destruir en un momento los hábitos 
arraigados desde la edad más tierna? Aún supo- 
niendo que se sometan á lo que se les ordene, ¿se con- 
seguirá que desaprueben y conducen lo que se les pro- 
hibe. 

4% Hay niños que manifiestan desde luego firmeza 
de voluntad y son activos, petulantes, amigos de des- 
truirlo todo aunque sin intención, y de entrenerse en 
diversiones peligrosas, sin calcular el riesgo, lo cual 
revela excelentes disposiciones para formar un carácter 
espotáneo, enérgico, emprendedor, franco, desinteresa- 
do, cuando se dirige bien desde un principio. Otros, 
por el contrario, son pacíficos, no tienen ideas propias, 
se someten sin réplicas á lo que se les ordena, exageran 
las faltas de los demás, cuando se trata de socorrer á 
un desgraciado se cercioran si lo merece, aparentan 
olvidar las ofensas y aprovechan las ocaciones de ven- 
garlas. Estos niños suelen pasar por los mejores, y 
sin embargo, la frialdad de su carácter los predispone 
hasta para los crímenes, y por lo menos son indolentes, 
insencibles y están expuestos á dejarse arrastrar por 
cualquiera impresión. De aquí la importancia de es- 
tudiar las disposiciones de la niñez, para lo cual pue- 
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den ser de grande auxilio los conocimientos psicológl- 
cos, y deben aprovecharse los informes de los que 
rodean al niño, y sobre los informes de las personas 
antes quienes obra éste sin reserva. 

52 El carácter moral no se impone; la virtud no se 
manda, sino es preciso que se desarrolle por sí misma 
en lo interior del hombre, donde debe echar sus raíces, 
porque es lo más libre en la criatura racional, tanto 
que sin libertad no hay virtud. No puede considerar- 
se ésta como una cosa aislada á la manera de un cono- 
cimiento ó una aptitud, sino que constituye la vida del 
alma, vivifica todos los pensamientos, toda la conduc- 
ta, é imprime su sello en todas las buenas acciones. 
La educación en el sentido más riguroso, no puede for- 
mar el carácter moral del alumno, ni hacer á este vlr- 
tuoso, con tanta seguridad como puede instruirle. Lo 
que puede hacer además de conservar y desarrollar ¡os 
primeros sentimientos, consiste: 1? En vigilar que 
no se vicie y corrompa lo que haya de bueno en las 
disposiciones naturales, y que las malas tendencias que 
se manifiesten no hallen terreno á propósito para 
arralgarse, ni alimento con que nutrirse: en esto con- 
siste la educación moral indirecta Ó negativa. 2? In- 
fuir en el carácter, imponiendo reglas fijas á la vo- 
luntad, lo cual en un sentido más limitado suele desig- 
parse con el nombre de disciplina. 32 Promover y 
vivificar las ideas morales, contribuyendo así directa- 
mente al desarrollo de las facultades del corazón. 

6? Las personas que rodean al niño y la manera de 
tratarle pueden servirnos para descubrir la causa de 
su estado moral. El influjo de todo es muy grande, 
y por eso el niño es á veces, y muy comunmente víe- 
tima de las circunstancias que le precipitan en la des- 
gracia. El estudio de la moral y la experiencia nos 
enseña de que manera, bajo que influjo y con que 
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trato pueden por punto general conservarse y fortale- 
cerse en el hombre los gérmenes del bien y destruirse 
los elementos del mal. Mantener en el niño la dispo- 
sición á la alegría, mantenerle ocupado, nutrx con él 
el sentimiento de libertad, dispensarle confianza cuan- 
do lo merezca, disminuir gradualmente las inclinacio- 
nes viciosas, presentarle buenos ejemplos: he aquí los 
medios de desarrollar su carácter en buen sentido; hé 
aquí en qué consiste la educación moral ¿mdirecta Ó ne- 
gativa. 

77 A esta acción indirecta sobre las facultades mora- 
les deben agregarse disposiciones determinadas y po- 
sitivas, que es lo que se llama disciplina. El punto 
de partida ha de ser el hábito que, empezando á for- 
marse en el estrecho círculo del hogar doméstico, im- 
prime á los sentimientos una dirección de grande in- 
flujo en el porvenir. Luego se recurre á las órdenes y 
á los mandatos, exigiendo al principio ciega vbediencia 
procurando muy pronto hacerla voluntaria á medida 
que se desarrolle la razón y comprenda el niño que la 
voluntad del padre Ó del preceptor es superior á la 
suya, porque, el que no obedece, manda como dice Sé- 
neca. Cuando el preceptor no tiene en sí fuerza para 
hacerse obedecer, ya por que no se comprende su o0b- 
jeto, ya porgue sus efectos son demasiado remotos, ya 
en fin por mal carácter, es indispensable apelar á los 
castigos para acostumbrar á la voluntad á plegarse, y á 
los premios para robustecerla, pero sin que se haga 
uso ni de unos ni de otros, sino cuando ya no pueda 
prescindirse. 


8. En todo esto hemos de dirigir siempre nuestras 
miras á fortalecer la voluntad y á que se Obre sin ne- 
cesidad de impulso exterior, 4á medida que se desarro- 
lle la inteligencia, pues la formación del carácter es 
en último resultado el objeto de la educación moral. 


134 LA ESCUELA NORMAL 





Aunqueel conocimiento de los deberes no constituya 
una conducta ejemplar, es importante sin embargo 
que al violarlos, sepamos que debiéramos haber pro- 
cedido de otro modo. La instrucción nos hace conocer 
de una manera absoluta el bien y el mal y distinguir 
las cosas útiles de las verdaderamente buenas, y las 
nocivas de las malas. Por lo mismo es de gran impor- 
tancia esta enseñanza, que debe darse por medio de 
ejemplos al alcance de los niños, más bien que en for- 
ma de preceptos generales. 

9. Aunque el sentimiento moral consiste única- 
mente en el amor al bien, no por eso debe prescindirse 
por completo de sus resultados. De estos, unos son 
interiores, inmediatos que elevan, degradan y otros 
exteriores. Los conocimientos útiles aumentan las 
fuerzas del alma; la benevolencia ennoblece el corazón, 
la envidia lo estrecha y envilece; los celos ahogan la 
benevolencia, he aquí los efectos interiores. La tem- 
planza, la pureza, la vida arreglada, conservan y for- 
talecen la salud; la intemperancia y otros extravíos la 
alteran y debilitan, he aquí los efectos físicos de nues- 
tra conducta. Esto influye además en nuestra pros- 
peridad Ó desgracia, en el bien ó en el mal de nuestros 
semejantes, y nos traen su estimación ó desconfianza. 
De todo esto el preceptor puede sacar gran partido 
para la educación moral, presentando ejemplos á los 
niños con oportunidad, fijándose principalmente en 
los que se refieren á los efectos interiores y á los que 
redundan en beneficio del prójimo, y cuidando mucho 
de no confundir la virtad con el egoísmo y al hombre 
virtuoso con el que no trata más de salvar las apa- 
rienclas. | 

10. La manera más natural de desarrollar las ideas 
morales en el niño, consiste en conversar con él sobre 
el particular, aprovechando cuantas ocasiones se ofrez- 
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can, ya reprendiendo las faltas que hayan cometido, 
obligándoles á meditar sobre ellas, ya previniendo los 
peligros á que pueden exponerse, haciéndolos notar, 
ya apelando á su conciencia y elevando su alma en 
circunstancias solemnes. Por desgracia muchos pa- 
dres y muchos preceptores apenas tienen confianza en 
sus Instrucciones morales, y creen haber hecho bas- 
tante con dirigirles algunas exhortaciones. Pero no 
basta enseñar al hombre lo que debe hacer ó evitar; 
porque hay grandísima diferencia entre enseñar la 
virtud y ejecutar actos virtuosos; sin embargo, la en- 
señanza de la moral bien dirigida no deja de ser de 
erande importancia. 

11. He aquí las reglas generales que deben observar- 
se en.el particular. 

No debe abusarse de las exhortaciones porque fati- 
gan sin producir efecto. 

Los acontecimientos comunes pueden ser objeto de 
consideraciones generales y deben aprovecharse para 
las lecciones de moral, sin necesidad de dirigirse al 
niño, pero procurando interesarle y que tome parte 
activa en estos juicios. 

Las conversaciones y exhortaciones morales deben 
ser sencillas, al alcance del niño y sobre asuntos en 
que puedan hacer aplicación, pues de otro modo se 
pierde el tiempo y el trabajo. 
< Al reprender á los niños debe hacerse con calor, pero 
sin pasión y amargura, empleando el tono de la bene- 
volencia, en las exhortaciones y en todo lo que se diri- 
ja á la conciencia. 

Las exhortaciones y reprensiones deben ser breves, 
sobre todo en las circunstancias solemnes en que el 
niño está ya conmovido, pues entonces una sola pala- 
bra produce más efecto que todos los discursos. 

Todo lo que es abstracto, conversaciones, instruecio- 
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nes, lecturas, fatigan pronto al niño, y por eso al ha- 
blarle de moral, es preciso hacerle ver las generalida- 
des en las cosas especiales, inspirándole los sentimien- 
tos por¿los hechos. Las narraciones, los ejemplos 
históricos y aun las ficciones dispuestas con el objeto 
de animar una ficción moral, pueden servir de grande 
auxilio, teniendo presente que se instruye mejor cuan- 
to menos se descubra la intención de instruir. 

Evítese que caiga en manos del niño libro alguno 
que pueda extraviar su razón, infundirle precauciones 
ó entibiar los sentimientos de honradez y de virtud. 
Que lea poco pero bien, y de manera que pueda darse 
cuenta de lo que lee. 

12. Pero entre todo lo que más influencia ejerce en 
el niño, es el ejemplo de los que le rodean y saben ha- 
cerse amar de él; de suerte que la causa de que no pro- 
duzcan efecto las instrucciones morales de muchos 
padres y preceptores, depende de que estos no saben 
hacerse amar, y el corazón se opone al preceptor, más 
aún que á la enseñanza. Debe también aumentarse el 
efecto de nuestro ejemplo, haciendo comprender la-na- 
turaleza del bien y del destino moral del hombre, tro- 
cando así lo que era un sentimiento vago, en principio 
evidente y bien sentado. Por tales medios, cuando el 
alumno bo asiste ya á la escuelaj el recuerdo del pre- 
ceptor ejercerá siempre saludable influencia y le dará 
gran fuerza para resistir á la tentación y para cumplir 
deberes difíciles y acometer grandes empresas. Desde 
ei momento en que el preceptor por la dignidad de su 
carácter se haya granjeado la estimación del alumno, 
aunque éste no lo comprenda clara y distintivamen- 
te, se ha dado el mayor pase en la educación. 

13. Muchas personas serían mejores si no hubiesen 
presenciado malos ejemplos que han hecho nacer en 
ellas ciertas ideas y ciertas inclinaciones que de otro 
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modo no se hubiese excitado. Los buenos ejemplos, 
la comparación del bien y el mal excitan la noble 
emulación, y en esto influye en gran manera la edu- 
cación particular. Cuando el ejemplo del bie en y del 
mal nos toca más de cerca, produce más honda i 1mpre- 
sión. Poreso los hechos producen más eficaces resul- 
tados que las narraciones, y los actos virtuosos que 


presencilamos nos afectan íntimamente más que los 
ejemplos que leemos en los libros. 


14. El alma rehusa lo que se le quiere imponer, y 
por eso las bellezas del arte ó de la naturaleza pierden 
su valor cuando no se nos deja comtemplar por nos- 
otros mismos, quieren hacérnoslas ver los demás por 
sus propios ojos. Dejemos, pues, la libertad al niño, 
sobre todo cuando se halla en estado de juzgar por sí 
mismo. Hagamos indicaciones para que no pase des- 
apercibido lo esencial; y dejemos que los hechos ha- 
blen al corazón. No presentemos desde luego grandes 
ejemplos, porque el niño no se halla en disposición de 
comprenderlos, ni hagamos ver demasiado temprano 
el vicio y el crimen, porque perjudicaríamos á la ino- 
cencia; pero elevemos sus miradas en lo posible, cul- 
dando de no dirigirlas más allá de sus alcances para 
que no se pierdan eb la vaguedad del espacio. Los 
erandes hombres son modelos que no pueden concebir 
al principio y deben dejarse para más tarde. El ejem- 
plo de los hermanos y condiscípulos no es tampoco 
eficaz, porque se complacen en buscar y descubrir sus 
defectos, á no ser que ellos mismos se pasen á examl- 


nar las dotes, proponiéndoselo por modelos. Suele 
decirse que es preciso castigar para dar ejemplo, lo 
cual es un error, por que la compasión inclina al niño 
á disculpar á las personas por quienes se interesa y 
disminuir sus faltas. 


15. Conviene evitar el abuso en el ejemplo, como en 
todo. Por ejemplo no puede el niño juzgar de sí mis- 
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mo sino comparándose con los demás, y es preciso 
que se habitue á buscar en sí propio los términos de 
comparación. Allado de un condiscípulo mejor que 
él, ve otros muchos que le son inferiores, y al encar- 
garle que no imite á éstos, le dice su propio orgullo 
que se halla á mucha distancia de ellos. ¿Cuánto 
más eficaz no será hacerle comprender que necesita 
mucho para llegar á ser lo que debe ser? El paralelo 
entre hermanos es mucho más pernicioso, lo cual es 
muy común en la casa paterna. 


16. Sin embargo, la vida de familia al hacer lo que 
debiera, ofrecería grandes ventajas para la educación 
moral. Aún no siéndolo las ofrece también, porque 
el niño se pone de parte del individuo que sufre por 
causa de otro Ó de otros, y estas relaciones pro- 
ducen sentimientos que no puede excitar estableci- 
miento alguno de educación. En el hogar doméstico 
se desarrolla en el niño el carácter de humanidad; se 
doma su espíritu inquieto v ligero, no por los castigos, 
sino por las situaciones graves de la familia, por las 
enfermedades, por la muerte de alguno de sus indivi- 
duos. ¿Cuánto no influye todo esto en la educación 
moral? ¿Cuánto no influye también el espíritu de” 
justicia, de libertad, de beneficencia, de candor, de 
franqueza, etc? Todos estos sentimientos se comuni- 
can como por sí mismos, y los sentimientos contrarios 
se propagan aún con más rapidez. El niño imita con 
placer á sus hermanos mayores y de aquí la nece- 
sidad de que la educación de éstos sea la más esmera- 
da posible, porque este trabajo sirve para todos. 

17. Embpleando estos medios con prudencia y perce- 
verancia desarrollaremos el carácter moral. Pero no 
encerremos la bondad de carácter en límites demasia- 
do estrechos, ni demos gran importancia á las cuali- 
dades negativas, ni á ciertas virtudes que dependen en 


LA ESCUELA NORMAL 139 





eran parte del temperamento, tales como la benevo- 
lencia, la libertad, la complacencia, la modestia, ete. 
El que está verdaderamente penetrado del sentimien- 
to moral, lo demuestra por la decisión y enerbía con 
que acomete acciones atrevidas de virtud y de justicia. 
Cuando el niño manifiesta actividad de espíritu, sen- 
timiento vivo ó ardiente y energía innata, déjese que 
se desarrollen estas excelentes disposiciones sin temor 
de que exalten. Cuando son débiles vivifiquese, y 
póngase á prueba sus buenas resoluciones, su valor y 
su perseverancia. Abandóneseles á veces á sí mismos 
á fin de desarrollar su energía natural, que sus propias 
imprudencias le enseñarán más que nuestras intruc- 
ciones. HKl ejemplo de los demás le hará ver que en el 
mundo no solo se necesita dulzura de carácter, sino 
también energía, resolución, intrepidez, valor y pre- 
sencia de ánimo. Procuremos consagrar en ellos ese 
espíritu libre y fuerte que más de una vez ha salvado 
á las naciones, sobre todo armémoslos contra los males 


y la corrupción que no faltan jamás en todas las épo- 
cas y en todos los pueblos. 


18. El preceptor debe suplir las faltas de familia, 
curando el mal cuando ya está hecho, y previniéndolo 
cuando amenaza apoderarse del niño, estudiando la 
enfermedad y su remedio. Así, no solo debe dirigir 
la educación, atendiendo á las disposiciones propias 
de la edad del niño, sino corrigiendo los vicios que 
haya podido adquirir antes, Óó que esté expuesto á con- 
traer en el seno de la familia. 

19. Los principios especiales de educación moral se 
refieren á cada una de las dotes é inclinaciones del ni- 
ño, y del estudio de éstas, si derivan las reglas parti- 
culares que deben observarse. En todo caso, la inte- 
ligencia del preceptor sabrá hacer las aplicaciones 
convenientes. 

(Continuará.) 
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VARIEDADES. 


Mis expresivos agradecimientos al Sr. Ailzpuru, por 
la buena é inmerecida opinión con que me favorece. 
¡ Ojalá tuviera las aptitudes que él supone en mí para 
el magisterio, porque de ese modo podía ser de alguna 
utilidad á mi patria! Gratitud, para la generosa voz 
de aliento que se levanta con el objeto de estimular al 
maestro, y de alentarlo á continuar en tan difícil y 
delicada tarea ! 

R. DEL A. 


Con satisfacción hemos visto que en la Escuela ele- 
mental, particular de niños que dirige el señor don 
Eusebio Castro, con el empeño de poner siempre en 
práctica cuanto comprende que es útil, bueno y nece- 
sario ha comenzado ya el trabajo manua!, en vista de 
un artículo que salió con ese título, en nuestra revista 
anterior. Muy sencillos son hasta hoy pero muy sig- 
nificativos los objetos que han comenzado á ejecutar, 
los pequeños alumnos que asisten á aquel, aunque hu- 
milde centro, muy activo y emprendedor. 


Felicitamos cordialmente al modesto Director. 





Damos hoy publicidad á unas cortas composiciones, 
que han presentado las alumnas de la clase de Botá- 
nica; aunque muy sencillas, ellas revelan el empeño 
que manifiestan por dar á sus compañeras ejemplo de 
aplicación y observación. Supleá la deficiencia, el 
espíritu que las anima. 

Como lo esperábamos, se aumentó notablemente el 
número de alumnas que obtuvieron buenas califica- 
ciones en el mes pasado y con gusto publicamos sus 
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nombres, en la confianza de que esto será un podero- 
so aliciente para atraer á las demás al buen camino, 
por el deseo de proporcionar á sus padres la grata sa- 
tisfacción de ver figurar sus nombres, entre lps de las 
alumnas que honran la Escuela, por su conducta in- 
tachable y su notable aplicación. 

Muy felices deben considerarse los padres que tie- 
nen la fortuna de tener hijos humildes, dóciles, obe- 
dientes y que sepan llevar con dignidad y conservar 
sin mancha el nombre de los autores de sus días, y 
tanto más satisfactorio debe ser para ellos, por la con- 
vicción de que ese resultado sólo se alcanza mediante 
la buena educación del hogar, que es la que forma la 
base para el desenvolvimiento de las facultades del 
niño: reciban las señoritas que obtuvieron esta vez, 
las mejores calificaciones, nuestra más cumplida en- 
horabuena y enviamos nuestras cordiales felicitaciones 
á los padres de tan recomendables señoritas. 

Josefa Figueroa V., Jesús Mejía, María Antonia 
Prado, Josefina Sáenz, Clara Alvarado, Rosaura JDe- 
león, Ernestina Estrada, Angelina Deleón, Emilia 
Conde, Sofía Barrios, Felisa Dávila, Clotilde Garavito, 
Adriana Sánchez, Socorro Ortiz, Mercedes Torres, 
Dolores González, Ester Toledo, Anita Santos, Beatriz 
Cienfuegos, Martina Magariño, Concepción Mancilla, 
Audelia Reina, Dolores Castellanos, Julia Monterroso, 
María T. Monterroso, Concha Palomo, Dolores Ruano, 
Isaura Molina. | 


La apreciable señorita Dolores Bartres C., Directora 
de la Escuela Elemental y Complementaria de niñas 
número 1, se encuentra gravemente enferma. Hace- 
mos votos por su pronto restablecimiento; felicita- 
mos al señor Subdirector de la Escuela número 6, se- 
ñor don Braulio Silva, porque se encuentra ya resta- 
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-—blecido, después de una penosa enfermedad q (ey 
- tró en el lecho por algunos días. y 
vuelvan á sus tareas con el noble entusiasmo que de 


EA 


impulsag siempre, á los verdaderos apóstoles de 


instrucción |! A 


4 A 


Agradecemos al señor Dr. don Darío Ganzález, 
neroso obsequio que se sirvió hacernos de su nu evo 
libro titulado “Principios de Filosofía Positiva.” 
Creemos que el mérito de esta obra corresponderá al de 


su autor, y al enviarle los agradecimientos, lo hacemos 


con mil felicitaciones por su laboriosidad y reconocido. 


el Ed Yi. - ANA 
empeño por la instrucción. 
' 


$ 
o 


Esta Escuela celebrará la fecha inmortal de su glo- 

«riosa independencia, con un acto público que se anun- 

ciará oportunamente: esperamos que, como hasta aquí, 
la culta sociedad nos favorecerá con su asistencia. 


Lio. 
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